.
PROYECTO DE LEY
La Honorable Cámara de Senadores y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con  fuerza  de

Ley

                                    

Artículo 1°: Establecese la obligatoriedad de que todos los materiales resultantes de la poda de árboles efectuada  o recogida en los distritos de la Provincia de Buenos Aires, debe ser utilizado para la molienda que se transforma en compuesto orgánico.
Artículo 2°: El molino o “Bio-triturador” al que  se refiere el artículo precedente será implementado y desarrollado por la dependencia competente de cada municipio.

Artículo 3°: Cada municipio deberá destinar el espacio apto y propicio con un equipo capaz de promover la transformación de la materia orgánica recogida en compuesto orgánico y que se encargue de su distribución. 
Artículo 4°: El momento de la poda de árboles debe ir precedida de exclusión de los desechos que impiden o dificultan la transformación de la materia orgánica en compuesto orgánico.
Artículo 5°: La prioridad del uso del compuesto resultante del procedimiento previsto en la presente Ley, se encuentra en los jardines comunitarios, huertas escolares y proyectos de jardinería promovido por el gobierno provincial.
Artículo 6°: Los costos derivados de la aplicación de la presente Ley, serán sufragados por las asignaciones presupuestarias propias, complementadas si es necesario. 

Artículo 7: El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley en todos los aspectos necesarios para su aplicación efectiva.
Artículo 8°: El  Poder Ejecutivo definirá la Autoridad de Aplicación de la presente ley.
Artículo 9°: La presente Ley entrará en vigor en la fecha de su publicación.
Artículo 10°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.
FUNDAMENTOS

 

El presente proyecto tiene por objeto proveer para la reutilización de material orgánico derivado de la poda de árboles y de la basura de ferias y mercados en la Provincia de Buenos Aires.
Los grandes espacios verdes que posee la Provincia de Buenos Aires, con sus parques, urbanizaciones, jardines y campos de golf, generan una gran cantidad de residuos vegetales, como restos de poda y brozas de jardín derivadas del mantenimiento de esos espacios verdes. Estos restos se venían quemando o arrojando a vertederos, con el consiguiente riesgo de incendios por más recaudos que se tomen, o se incorporaban al flujo habitual de los residuos urbanos.

Además de los riesgos del vertido incontrolado de este tipo de residuos, se desaprovechan  recursos que pueden ser reciclados y devueltos a la cadena de consumo, originando a su vez puestos de trabajo.

Con este objetivo se  de los residuos vegetales, lo que permite que se cierre el ciclo biológico de la materia vegetal, ya que la energía que tomaron las plantas se devuelve al suelo. Los restos de poda son triturados y fermentados hasta obtener un compuesto o “compost” exclusivamente vegetal de gran calidad, libre de semilla, insectos y olores desagradables.

Las instalaciones para el tratamiento de los residuos vegetales constan de una zona de recepción de material de poda y otros residuos orgánicos, en la que los residuos se apilan hasta su procesamiento, y otra de limpieza, en la que los trabajadores separan manualmente los elementos contaminantes, como plásticos, latas, vidrios o cartones, etc., que se depositan en contenedores para facilitar su recogida selectiva y el reciclaje de los elementos recuperables.

Una vez limpio de impurezas, el residuo vegetal pasa a la zona de trituración, que divide las ramas y troncos en un material homogéneo, lo que acelera el proceso orgánico. Los troncos cuyo tamaño impida el paso a la trituradora son separados y cortados para su posterior venta como leña.

El material triturado pasa después a la zona de compostaje, dónde se apila y voltea para una fermentación óptima, y a la zona de maduración, dónde se estabiliza la materia obtenida. Una vez terminado este proceso, se pasa al tamizado del compost para separar los materiales de mayor tamaño, y después se traslada a la zona de almacenamiento, envasado y expedición.
En lo que compete a los factores económicos. existe una gran demanda de productos orgánicos en los mercados de Europa y Norteamérica, los cuales pagan el precio de éstos, que suelen ser de 30-120 % superiores a los productos convencionales. Argentina tiene una superficie cultivable de 30 millones de hectáreas, de los cuales 3 millones, están dedicadas a la agricultura orgánica lo que se traduce en un mercado potencial de 6 millones de toneladas de fertilizante orgánico como mínimo a abastecer, que traducido a US$ son 600-1200 millones a precios internacionales que se renuevan cada 4-6 años.

Los beneficios respecto al medioambiente son ineludibles, ya que el objetivo es disminuir el grado de contaminación de las fuentes de agua potable y apunta a la virtual reducción a su mínima expresión del Relleno Sanitario y otros depósitos de residuos.
Por los motivos expuestos, solicito a los miembros de esta Honorable Cámara la aprobación del presente Proyecto de Ley.- 
